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    Prólogo


    No faltan cambios ni transformaciones en el currículo escolar dedicados a la lectura, ni en los libros que se le dedican, y menos en los cursos de capacitación a los que concurren maestros y maestras. Y sin embargo, nota Ester Spiner al comenzar este libro, Taller de lectura en el aula, se da la paradoja de que estos cambios en realidad no se dan o no se incorporan. La pregunta que inmediatamente se levanta es: ¿a qué se debe este fracaso?


    Responder que ha faltado algo de lo que este libro aporta puede parecer vanidoso. Sin embargo, no temo afirmarlo.


    Ester Spiner ha tenido una formación académica y una larga formación y experiencia en las aulas escolares. Es, además, modesta, entusiasta y ama lo que enseña. La conjunción de todas estas cualidades logra armonizar en esta obra los conceptos más complejos de los teóricos del signo, como Pierce y Eco, de teóricos de la lectura, como Iser y Jauss, con consejos prácticos sobre el mejor modo de organizar un taller en el aula, con las simples pero certeras fichas de observación de conducta durante la lectura., o con las pautas recomendables para la elección de los libros en cada edad. Y también con una pensada, meditada, lista de libros para los chicos y chicas.


    La autora ha realizado una transposición de la teoría que fundamenta a esa importante, crucial y nunca del todo bien explicada práctica discursiva de la lectura, en los niveles que pueden considerarse iniciales.


    Aquellos que, como ella, han transitado largamente los estudios académicos y también trabajan o han trabajado en niveles primarios y medios, más de una vez -leyendo a Eco más que a Barthes, a Pierce más que a Cassanyse han preguntado: “¿Y ‘esto’ me puede llegar a ‘servir’ en el aula?” Porque es tan grande el abismo entre esos autores y los intereses y capacidades intelectivas de los chicos y chicas que la conexión parece imposible. Y sin embargo Ester Spiner lo logra, y en términos claros, comprensibles. Más aun, despierta, incluso en aquellos que ya los han transitado, el deseo de releer esos autores desde la clara óptica con que ella los aborda.


    Ahora bien, este conocimiento, para aquellos que por primera vez se acercan a alguno de estos autores citados, no será algo así como una falsa erudición. Es o se volverá, con el tiempo, con la relectura, en el diálogo con otros colegas, un fundamento, una certeza, el convencimiento profundo de lo que la lectura aporta a ese animal simbólico que es el hombre.


    Y, por otra parte, en el otro extremo del arco se encuentra el taller en sí mismo. Es probable que alguno, al leer las propuestas de Ester Spiner en lo que se refiere a la organización, al clima, a la libertad de elección, considere que estas son imposibles en el contexto donde trabaja.


    Hay por lo menos dos razones que pueden reasegurar a los que dudan sobre el trabajo mismo en el aula. Una se relaciona con la modalidad que en este libro se aconseja en el trato con los alumnos y alumnas. El respeto, la libertad, incluso la tolerancia con respecto a los modos de portarse que no son los ideales, tolerancia que, no hace falta decirlo, no es sinónimo de “todo vale” y, por otra parte, la jerarquización de esta práctica discursiva, la lectura, son fuerzas poderosas que organizan y ayudan en el trabajo.


    Volviendo al último término, el maestro o la maestra, la profesora o el profesor tienen que partir del convencimiento profundo de que la lectura, así como la escritura y la oralidad, deben ocupar el centro de la enseñanza-aprendizaje.


    Para lograrlo, así como sucede con la escritura, hay que leer. Y leer lo que a cada uno le interesa: ficción, historia, buenos textos periodísticos, polémicas, poesía. Leer más lenta que rápidamente, más reflexiva y críticamente que aceptando todo, con frecuencia, tomando notas al margen si se quiere, formándose como lectores.


    De una manera indiscreta, ¿no se puede hacer una encuesta sobre la cantidad de libros que hay en una casa? ¿Sobre la existencia de un estante con libros en el rincón de cada chico?


    En los contextos más carenciados, ¿acaso no pueden los chicos y chicas preguntar a los familiares si conocen cuentos, coplas, sucedidos, chistes, y aun recuerdos para contar?


    No son prácticas nuevas, pero, repito, ¿se les da la jerarquía y la continuidad que necesitan? Porque allí, hay que convencerse, están el centro y el resto de la enseñanza-aprendizaje de la lengua; los conceptos gramaticales, por ejemplo, acompañan bien y armonizan cuando el eje es el adecuado.


    Gloria Pampillo

  


  
    Introducción a la segunda edición


    En esta segunda edición del libro Cómo crear lectores autónomos. Talleres de lectura en el aula, ustedes encontrarán un dispositivo pedagógico que acerca a los niños y jóvenes a la lectura de manera lúdica, entretenida y placentera. La preocupación de padres y docentes se acrecienta cuando se observa que las redes sociales y los videogames ocupan una gran parte de su tiempo y creen que es muy difícil vincularlos con los libros impresos. Sin embargo, la Encuesta Nacional de Consumos Culturales 2022 revela que la mayor parte de los lectores utiliza como soporte el papel. Además, un 77% de los jóvenes de entre 13 y 17 años han leído al menos un libro por año y a medida que van creciendo disminuye este porcentaje. De todos modos, las instituciones escolares cumplen un rol fundamental en la formación de lectores, especialmente en contextos vulnerables.


    El siglo XXI nos encuentra aún en una transición entre el papel y las pantallas, que ya había comenzado con los avances tecnológicos de fines del siglo XX. Sabemos que la lectura digital implica una transformación de la relación de los lectores con lo escrito. No es que los chicos y jóvenes no leen, sino que lo hacen de otro modo. La lectura no desaparece, sino que cambia el soporte. Se reemplaza el códex (lectura analógica) por las pantallas (lectura digital). Aparece así una lectura fragmentada y discontinua, con una gran presencia de distractores. Los hipertextos, por ejemplo, llevan al lector a navegar de un sitio a otro de la web, generando con frecuencia la pérdida del propósito que motivó la lectura. Lo mismo ocurre con la proliferación de imágenes y publicidad que interrumpen la continuidad de la lectura seleccionada. En este sentido, la rapidez con que los jóvenes leen en sus dispositivos digitales (teléfonos celulares, tablets o computadoras) les impide una adecuada concentración. Mediante esta lectura rápida, fragmentada, que busca informaciones y no se detiene en la comprensión de las obras, en su coherencia y totalidad, se pueden abordar algunos tipos de textos como las enciclopedias, por ejemplo, pero no es adecuada para aquellas obras que suponen una lectura lineal, continua y atenta, en las que se puede descubrir su originalidad creativa o su coherencia (Chartier, 2011).


    Por otra parte, podemos comprobar a diario, por el relato de alumnos poco lectores, que no siempre es por falta de interés que no leen, sino que muchas veces no disponen en sus hogares del tiempo y el lugar apropiados. La lectura, según Roland Barthes, se mueve dentro de un mundo lúdico y aporta al individuo la cuota necesaria de fantasía que le hace tomar distancia con respecto a la realidad y, a través de este alejamiento, obtener una mayor perspectiva para su comprensión. Pero la lectura, desde el punto de vista cognitivo, es una actividad compleja en la que intervienen distintas facultades: la memoria, la atención, el pensamiento, el lenguaje; y, en ocasiones, los jóvenes no la han adquirido adecuadamente. Leer es comprender, siempre que se lee se lo hace para entender, sino esta acción carecería de sentido. Un lector comprende un texto cuando puede encontrarle significado, cuando puede ponerlo en relación con lo que ya sabe y con lo que le interesa. Para comprender es necesario desarrollar varios procesos cognitivos: anticipar lo que dirá un escrito, aportar nuestros conocimientos previos, hacer hipótesis y verificarlas, elaborar inferencias, construir un significado, etcétera. Llamamos alfabetización funcional a este conjunto de destrezas que facilitan la comprensión del significado del texto. Y denominamos analfabeto funcional a quien no puede comprender la prosa, aunque pueda oralizarla en voz alta (Cassany, 2006). Pero el paso previo a la comprensión del texto consiste en que puedan llevar a cabo una buena decodificación. No nos detendremos en este libro en situaciones como la dislexia u otras dificultades que, aunque el docente pueda detectarlas, deben ser tratadas por los profesionales de la salud.


    La correcta adquisición de la lectura es fundamental para el posterior desarrollo del niño como lector. En la actualidad, muchos niños y jóvenes se acercan al libro pero fracasan en su intento ya que no han adquirido en los primeros grados de la escuela primaria las herramientas necesarias. La lectura es una actividad cognitiva y lingüística compleja que se realiza a través de componentes en interacción. Los procesos que implica como actividad cognitiva son de dos tipos: acceso léxico y comprensión. El primero abarca los procesos que se llevan a cabo en el reconocimiento de palabras. Se produce en el contacto con la representación mental de la palabra almacenada en la memoria a partir de la forma visual (gráfica). El segundo, comprende la codificación semántica, la descripción sintáctica, la codificación y la integración de proposiciones. En cuanto a la adquisición de la lectura, sabemos que hay dos vías posibles: una léxica (directa) o visual y otra no léxica o fonológica (indirecta). La lectura por vía léxica implica una identificación perceptiva y global de la palabra con la representación almacenada en el sistema semántico o lexicón. La lectura por vía fonológica involucra la obtención de la palabra mediante la aplicación de reglas de conversión grafema-fonema, es decir, la identificación letra-sonido. La primera vía de lectura es usada, sobre todo, para las lenguas opacas (inglés, japonés, por ejemplo) y la segunda, es más apropiada para las lenguas transparentes como el español y el italiano, entre otras. Para el inglés serían necesarias ambas rutas: la visual para la lectura de palabras irregulares en las que se rompe la correspondencia entre grafemas y fonemas; y la fonológica para la lectura de pseudopalabras y muchas palabras regulares de uso poco frecuente. Así, algunos autores ingleses, como Morton (1979 y 1980) han llegado a la formulación de modelos “duales”. Postulan la existencia de dos rutas que serían funcionalmente independientes, ya que se puede deteriorar una sin que se afecte la otra. En el caso del español, en tanto lengua transparente, la ruta fonológica sería, en principio suficiente; sin embargo, en el ámbito teórico la ruta visual podría ser funcional y cabría la posibilidad de que algunas palabras se leyeran globalmente, ya que cada palabra tiene una configuración global propia a la que le corresponde también una pronunciación diferente. El modelo de Charles Perfetti (1985, 1991) para la adquisición y desarrollo de la lectura se entiende como un proceso continuo de la ampliación de la cantidad y calidad de las representaciones de las palabras. Este psicólogo considera que “los procesos fonológicos son determinantes de la eficiencia lectora; cuanto más automatizados estén los procesos de bajo nivel, mayor será la comprensión lectora a la que se podrá dedicar el máximo de recursos cognitivos”. Borzone va a corroborar esta afirmación incluso para los hablantes de español. “Es abundante la evidencia empírica que muestra que la habilidad para recodificar fonológicamente está fuertemente asociada a los logros iniciales en lectura y que las dificultades de lectura se relacionan consistentemente con problemas de recodificación fonológica”. Algunos autores consideran que en español es posible usar las dos vías para la lectura y que hay una predominancia de la vía léxica sobre la fonológica a medida que aumenta la habilidad lectora.


    El hombre fue creado para comunicarse con los otros hombres. A partir de esta idea central, el diálogo ocupa un lugar fundamental en la pedagogía. Y el diálogo precisa justamente de la palabra. La palabra valorada, la palabra pensada y la palabra gozada que nos hace dueños de nosotros mismos en el encuentro con los otros. Cuando el diálogo ya no es posible entre los hombres, irrumpe la violencia. Al respecto, la lingüista Ivonne Bordelois señala que una forma muy extendida de violencia que sufre la lengua es el prejuicio que la define exclusivamente como medio de comunicación, de esta manera se olvida el lenguaje poético, el lenguaje no solo como medio sino como fin de la comunicación. Cuando se mediatiza el lenguaje, la comunicación se pone al servicio del marketing, de los intereses del mercado y se deja de lado el placer del lenguaje, la palabra como una de las formas más elevadas del amor y del conocimiento. Por tal motivo, creemos que un taller de lectura dará cabida, en el aula, a ese lenguaje poético. Un espacio y un tiempo para la lectura, la presencia de textos literarios y un mediador son las condiciones necesarias para la formación de lectores.


    Ahora bien, ¿cuál es el contenido de este libro que se propone ser una guía para el docente de nivel primario y de nivel medio? En la “Introducción a la primera edición” hacemos referencia a los modelos de lectura según la clasificación de María Eugenia Dubois. En el primer capítulo nos proponemos determinar la necesidad de formar lectores autónomos y explicar los distintos modos de lectura, según Daniel Cassany. En el segundo, se hace visible la importancia de los mediadores, las condiciones de lecturabilidad del material de la biblioteca ambulante y la metodología de aula-taller. En el tercer capítulo, considerando el aspecto fonológico de la lectura, describimos la actividad de otro tipo de mediador: el narrador oral. El capítulo cuatro aborda específicamente el encuadre del dispositivo pedagógico: “taller de lectura en el aula”, e incluye otras actividades en relación con la promoción de la lectura. El capítulo cinco señala algunos aspectos relacionados con la selección del material de lectura y se realiza un listado de títulos sugeridos. Por último, en el capítulo seis se desarrolla el concepto de “propuesta de trabajo” que la escritora y docente Gloria Pampillo introdujo en sus talleres de lectura y escritura. Además, se incluye una síntesis de la teoría de la recepción y el rol de la escuela en la formación de lectores.


    Finalmente, creemos que la lectura del libro impreso no descarta la utilización de los dispositivos digitales, sino que es posible combinarlos para mejorar el aprendizaje. El “taller de lectura” es una práctica escolar en la que los estudiantes se alejan de la vorágine de la vida cotidiana para detenerse, seleccionar un libro y luego, perder de vista los signos para entrar en el mundo creado por el autor. De esta manera, el maestro mediador puede crear lectores autónomos, cuya expectativa de lectura vaya más allá de los límites de la escuela. Un lector que elija sus libros, los recomiende, los comparta y disfrute de la lectura. En una instancia posterior podrá analizar, interpretar y evaluar críticamente sus lecturas, pero el camino estará allanado si previamente ha adquirido el hábito lector.


    

  


  
    
      
        Introducción a la primera edición

      

    


    Una relación especial

     

    “(…) leer ante los niños es un importante recurso del maestro.


    (…) lea claramente delante de ellos el maestro; ingéniese cuanto pueda para interesarles en lo que oyen leer (…)


    muéstreles directa o indirectamente cuán agradable cosa es saber leer (…)”


 

    José María Torres1


     


     


    El currículo escolar ha sido objeto de cambios y transformaciones –tanto en la educación primaria como en el nivel medio– y se han incorporado autores que sustentan modelos de lectura acordes con los nuevos conocimientos. Sin embargo, muchas veces nos encontramos con la paradoja de que estos cambios son insuficientes o que no han sido incorporados realmente por el docente en su trabajo diario con los alumnos. Es así que, lejos de promover la relación del joven con el libro, la desalientan.


    Ahora bien, ¿a qué hacemos referencia cuando hablamos de modelos de lectura?


    La lectura es esa particular relación que se entabla entre autor, libro y lector (Dubois, 1989). Algunos estudiosos del tema intentaron definir esta actividad de diversas formas.


     


    
      	
Como conjunto de habilidades. El sentido del texto se encuentra en las palabras y oraciones que lo componen y el lector sólo decodifica lo escrito.


      	
Como proceso interactivo. El sentido del texto se encuentra en la mente del autor y en la del lector cuando reconstruye el texto en forma significativa para él.


      	
Como proceso transaccional. La comprensión surge de la compenetración de lector y texto, pero trasciende el enfoque interactivo al enfatizar la dinámica del proceso en el cual observador y observado se confunden en un tiempo único y surgen de éste transformados.

    


     


    El taller de lectura en el aula se basa en esta última postura. El autor plasma un cúmulo de ideas y sensaciones en un objeto, el libro, mediante un código determinado; el lector decodifica el mensaje y, si la relación es buena, sobrecodifica el material impreso, es decir, traza múltiples relaciones entre aquello que está ante sus ojos y aquello que se encuentra en su propio imaginario. Esta actividad de la lectura va a permitir al niño actuar de alguna manera sobre lo real por medio de lo imaginario (Bettelheim, 1991).


    Existe una gran variedad de escuelas y teorías sobre lo que constituye el acto de leer. Si decimos que leer es extraer significado del texto y que el lector debe llegar al entendimiento de lo leído, estamos, en apariencia, frente a una buena definición. ¿Por qué en apariencia? Porque un análisis más detallado de esta definición revela que considera al texto como una unidad monosemántica y monológica –y no plurisemántica y dialógica–. Se trata –señala Eco, quien considera los signos como una fuerza social– de “redescubrir que la idea original de signo no se basaba en la igualdad, en la correlación fija establecida por el código, en la equivalencia entre expresión y contenido, sino en la inferencia, en la interpretación, en la dinámica de la semiosis. El signo de los orígenes no corresponde al modelo ‘a = b’, sino al modelo de ‘si a entonces…’ Para decirlo con Pierce (…) sólo hay signo cuando una expresión queda, inmediatamente, atrapada en una relación triádica, en la que el tercer término –el interpretante– genera automáticamente una nueva interpretación, y así hasta el infinito”.2 Si el significado fuera único, existiría alguien capaz de interpretarlo correctamente y el “iluminado” no sería otro que el maestro o el profesor, que suelen exponer su interpretación como la única válida. Consecuentemente, los chicos, deseosos de obtener una buena calificación, preferirán estudiar lo que el docente dice en lugar de leer el texto y aventurarse en la búsqueda de una interpretación propia.


    Se suele considerar que el objetivo del acto de leer es la interpretación u obtención del significado, ya que leer es dar sentido (Barthes, 1973); pero no siempre se contemplan los diferentes procesos que tienen lugar para llegar a él. La lectura obedece a la lógica del símbolo y, por lo tanto, es asociativa. ¿Qué significa esto? Cuando uno lee, si logra establecer una relación con el material textual, construye su propio texto sobre la base de las asociaciones que ha realizado.


    Todos los procesos de aprendizaje tienen lugar en el contexto natural de las exploraciones del mundo y se desarrollan en las transacciones entre el que aprende y ese mundo. Aprender a leer, a disfrutar de la lectura, implica realizar una transacción entre el texto y nuestros conocimientos previos, basados en experiencias personales, emociones, lecturas previas, etcétera.


    ¿Cuál sería desde este enfoque el rol del maestro? Su función ya no consistiría en ser un mero transmisor del significado de la obra, sino un mediador entre el libro y el alumno. De esta manera, el docente deberá proveer al futuro lector de un andamiaje adecuado (Bruner, 1997)3 para que, partiendo de sus conocimientos previos, de su capacidad para decodificar, de su conocimiento del mundo, de su diccionario mental o lexicón (almacenado en la memoria) y de su capacidad de generar inferencias, pueda acercarse, gradualmente, a textos más complejos. Le brindará su orientación cuando no pueda llegar a comprender por sí mismo el texto abordado y poco a poco le irá quitando su ayuda para dejarlo en la soledad de su lectura, en el encuentro íntimo con el libro elegido. Asimismo, tendrá que recomendarle algún texto cuando el alumno se muestre muy indeciso. En algunos casos, un compañero se convertirá en su asesor con respecto al libro que pueda llegar a interesarle, de acuerdo con las condiciones que exige el joven. Es frecuente observar en el aula que los alumnos, al comenzar el taller de lectura, no saben qué libro elegir, aunque tengan a su disposición una amplia y variada oferta. A menudo observamos que buscan la ayuda del docente o de sus compañeros y siguen sus recomendaciones. Es decir, que esta interacción con los otros les ayudará a construir su capacidad lectora y les permitirá ampliar su horizonte cultural. Sin embargo, ya llegará el momento en que ese mismo joven no acepte el libro elegido por otro…


    
      NOTAS


      1. Véase Para una historia de la enseñanza de la lectura y la escritura en Argentina.


      2. Véase el concepto de semiosis ilimitada en Eco, Umberto,  Semiótica y filosofía del lenguaje. Para Pierce, la semiosis es una acción o influencia que entraña una cooperación de tres sujetos, el signo, su objeto y su interpretante. No concibe al signo como entidad biplanar, sino como expresión, como representamen, y cuando habla de objeto piensa tanto en el Objeto dinámico (aquello a lo que el signo se refiere) como en el Objeto inmediato (aquello que el signo expresa), su significado. Este autor afirma que el signo no es sólo algo que está en lugar de otra cosa o, mejor, lo está siempre, “pero sólo en relación con cierto punto de vista o capacidad. En realidad, el signo es lo que siempre nos hace conocer algo más” (Pierce, Charles S., La ciencia de la Semiótica).


      3. El término andamiaje es incorporado por Jerome Bruner (1997) en su teoría genético cultural del desarrollo cognitivo, apoyándose en Vigotsky y su concepto de Zona de Desarrollo Próximo.
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